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			CAPÍTULO 1


			Había dos cosas que Koda sabía a la perfección.


			La primera: que de los tres Kumar él era el más maldito.


			La segunda: que su venganza personal no acababa con ver a Ben y Harvey Bellamy entre rejas. No era suficiente para él. 


			Desde siempre, desde que era pequeño, tuvo la sensación de que estaba marcado de un modo distinto a sus hermanos. Probablemente, porque la herencia de la sangre de su padre lo convertía en alguien más proclive a la oscuridad, aunque la compensara con la luz y la empatía que su madre Cihuatl le transmitió.


			Llevaba muchísimos años siguiendo el rastro del origen de su rabia. 


			Y sí: quería a la bruja. A la bruja que los maldijo y que los impelió a creer que no merecían ser amados. 


			Él lo tenía tan asumido que sabía que, en su caso, era cierto. Pero sus hermanos se habían librado y ahora eran correspondidos por dos mujeres de bandera, de esas que hacían mejores a los hombres como ellos. De esas que no se merecían. Y se alegraba. A pesar de que no corriese la misma suerte para sí mismo. 


			Aunque tampoco la quería. 


			Su objetivo era muy claro. Venganza. Y no había cesado en su empeño desde que llegaron a Carson City. Y habían sucedido ya tantas cosas… entre ellas: sus hermanos se habían vuelto locos por la atención de dos mujeres. Mujeres pura sangres que no necesitaban príncipes, solo hombres con huevos como toros a su lado que las apoyasen y les acompañaran en su camino. 


			Karen y Shia eran las elegidas. 


			Ahora que por fin podía ver a Lonan y a Dasan tranquilos con sus parejas, él podía dedicarse a su anhelo más personal. 


			Por esa razón había realizado esa visita. Por eso estaba en ese lugar. Por ese motivo esperaba en el coche, paciente, a entrar en aquel local. 


			Días atrás había ido en busca de Marlene, la exmujer de Ben Bellamy, la misma que contrató a la bruja que señaló a su madre y a sus hijos. Koda la chantajeó para que le diera el nombre de la mujer que lanzó la maldición. O se lo decía, o tiraba por tierra la campaña en la que estaba sumida para limpiar su imagen y su reputación. Si una mujer era celosa y cabrona, lo era y punto. Y Marlene lo había sido. Ella prefirió pensar que su madre Cihuatl había seducido a Ben Bellamy en vez de ver la realidad. La que demostraba que su marido era un hijo de puta violador y abusador. Pero hacía semanas que la verdad había golpeado a Marlene, y en la actualidad era una mujer que pocos compraban. Porque nadie se creía su versión. 


			La visita de Koda había valido la pena solo por ver la descomposición en su rostro y el miedo en sus tristes ojos a que él tomara represalias. Koda tampoco obviaría que Marlene también había sido un daño colateral de los Bellamy. No hacía falta saber leer almas para darse cuenta de que esa señora fue infeliz toda su vida. 


			—Solo quiero su nombre. No me interesa que me conozcan como el bastardo de Bellamy. Ni quiero pedirle cuentas a usted, aunque se lo merezca —le aclaró severamente—. Solo deme el nombre de la bruja. Y me iré. 


			Esas fueron las únicas palabras que Koda Kumar había pronunciado en la entrada de la residencia de Marlene. No quiso entrar, tampoco iba a ser invitado. Solo fue ahí para dejar constancia de que él no olvidaba, que sabía dónde vivía y que, si no le daba lo que quería, sí iba a complicarle mucho la vida. 


			Marlene, con sus facciones tensas, habló con la boca pastosa y seca por el miedo. 


			—No sé nada de ella desde entonces.


			—Me da igual. Dígame el nombre y dónde la encontró. 


			—En Las Vegas. Las mujeres de los amigos de mi marido me dijeron cómo encontrarla. Habían requerido de sus servicios.


			—Bien. Dónde de Las Vegas. No me haga sacarle la información con sacacorchos. Los dos somos adultos ya para eso —le advirtió con una voz letal.


			Marlene carraspeó y, lejos de estar tranquila, le dio la dirección donde encontró a la bruja. 


			Se llamaba Gossip. Poco o nada sabía de ella, solo que en su tiempo era una bruja muy conocida por la gente poderosa de Nevada. Los ricos acudían a ella. 


			—No tenía una residencia fija —le explicó Marlene muy cohibida por su poderosa presencia—. Lo único que sé es que solía estar en Las Vegas. Era una especie de hechicera y vidente para los millonarios. Su trabajo estaba relacionado con el juego. No sé nada más.


			—¿Y por qué acudió a ella si según dice sus labores solo tenían relación con el juego? 


			Marlene bajó la mirada y se miró las puntas de los pies, embutidos en unos carísimos zapatos de marca. 


			—Porque es conocido en pequeños círculos que los trabajos mágicos de los indios son los más poderosos. Gossip era la que mejor reputación tenía. Decían que además hacía amarres, y sabía lanzar males de ojo y cosas parecidas. 


			Koda frunció el ceño. La brujería era pecado en los indios con dones. ¿Gossip era india? Era como traicionar su propia esencia. Si esa mujer era una india nativa americana, se había vendido a la cultura blanca. Aquello hizo que su animadversión hacia ella creciera exponencialmente.


			—¿India? ¿Era india? ¿Está segura?


			—Sí. 


			—¿De qué tribu? 


			—No lo sé —exclamó cada vez más histérica. 


			Koda se frustró. 


			—Yo también poseo el don —le dijo Koda despreciándola—. El veneno de Bellamy no empañó el talento de los de mi sangre. Y si cree en ello, sabrá que la maldición de un chamán puro como yo, puede afectarle notoriamente. 


			—Sí —dijo ella acobardada.


			—Bien. Porque deseo que sea infeliz el resto de su vida —espetó dañino y seguro de sus palabras—. Adiós, señora. 


			Ahora, sentado en su coche, recordaba el gesto de Marlene al recibir su maldición. Estaba aterrorizada. Y por él, así debía seguir el resto de su vida. 


			Después de la información de Marlene, Koda había invertido mucho tiempo en seguirle el rastro a Gossip. Pero en el camino, descubrió cosas cuanto menos turbadoras. 


			Que Gossip no tenía autonomía y que era una bruja al servicio de poderosos jefes. Una mujer comprada. Continuó investigando y halló más información. Toda inquietante. 


			Decían que Gossip fue vendida por su madre. Que a su vez fue vendida por la suya. Generaciones de mujeres compradas por señores caudalosos de Nevada para su propio beneficio. La bruja original nació en las reservas indias del centro de Nevada, las shoshones. Lo que suponía que, la mujer que maldijo a su madre gunlock, era  considerada un objeto comprado, un medio, por parte de sus propietarios. 


			Saber aquello le removió el estómago y echó ácido sobre su rencor. La herida se hacía más profunda. 


			Koda llegaría al fondo de todo ese asunto. Hablaría con el chamán de las reservas de Battle Mountain, Garia, para que le dijera todo lo que sabía sobre ese turbio asunto y si sabía lo que sucedía con esa generación de shoshones. Era una red de trata de seres humanos, en realidad. Durante décadas, algunos ricos de Nevada habían usado a generaciones de mujeres indias, de otras reservas. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Por sus dones de adivinación? ¿Con qué fin?


			Era inaudito. 


			Pero antes de ir a hablar con el chamán, decidió proseguir con su hallazgo. 


			Iba a por Gossip. Le daba igual cuán desgraciada había sido en su vida. Quien pecaba, lo debía pagar. No ante la justicia. Ante él. 


			Siguió  la estela de la bruja y averiguó que tenía relación con los casinos y el círculo social de los Bellamy. Aquello era cada vez más turbio. Se trataba de personas muy poderosas relacionadas, cómo no, con los juegos de azar. Gossip les había dado servicio a todos ellos. Y… para más inri, formaba parte activa en timbas ilegales, jugando un papel muy especial. 


			El de Hermes. La bruja Hermes.


			Eso boló la cabeza de Koda en mil pedazos, porque empezaba a temerse lo peor. ¿Y si todo estaba relacionado? ¿Y si lo que había vivido en los últimos días estaba maquiavélicamente ligado por ese hilo oscuro y caprichoso del Destino? Él tenía el don, y había aprendido a ver todo tipo de giros en los acontecimientos de la vida. Quería asegurarse de ello.


			Sin embargo, para desinfle de su suflé personal, lo que descubrió fue que Gossip había muerto.


			Sí. La bruja estaba bajo tierra. 


			Hacía muy poco además. La habían enterrado sorprendentemente en el cementerio de Carson. Justo allí. En el mismo cementerio donde su madre reposaba.


			¿Cómo podía ser? ¿Por qué en Carson? ¿No era una shoshone? Y la pregunta que más le inquietaba: ¿Tendría que ver su fallecimiento con la anulación de la maldición? ¿Muerta la bruja, muerto el hechizo? ¿Así era?


			La noticia de la defunción de Gossip no le sentó nada bien a Koda, que veía que no podía satisfacer sus ansias de venganza. Si ya había muerto, ¿cómo iba a castigarla? Si no había una mujer a la que rendir cuentas por su afrenta a los Kumar, ¿cómo iba a satisfacer su hambre de revancha tan alimentada durante tantos años?


			Se había sentido muy frustrado durante muchos días. Pero no iba a rendirse. Así que se obligó a  escarbar más, porque sabía que incluso en el barro había a veces brotes verdes. Sus sueños le advertían que no se detuviera, que encontraría la conexión y su modo de finalizar su propósito. 


			Soñaba con unos ojos violetas desde hacía días. Los mismos que había visto en el local de Las Vegas, ocultos tras la máscara del Dios del Azar. De otra Hermes, como había sido Gossip. Y eran los ojos de una mujer que había jugado con ellos como le había dado la gana. Una mujer que manipuló a sus hermanos y a Karen. 


			Koda sabía que si estaba relacionada con los juegos de azar clandestinos como Hermes, tal vez conociera a Gossip y a lo que quedaba de su estirpe. Porque si los dueños de esas mujeres las habían usado durante generaciones, seguramente, habría algún descendiente… y si se tenía que acabar con la historia de esas brujas, él acabaría, aunque fuese al Infierno por ello. 


			Joe Lombardo, el que organizaba las partidas clandestinas de menor escala, murió en la batida que realizaron sus hermanos y él, junto a Karen y los agentes del FBI en El Amo. Koda intentó sonsacarle información sobre la desconocida enmascarada cuando este yacía moribundo. Joe le dio un nombre: «Sky. Nacida del fuego de las brujas…», y desde entonces, ese nombre se había convertido en su obsesión. 


			El menor de los Kumar fue el más listo de todos, y se apropió del móvil de Lombardo. Un iPhone que llevaba en el bolsillo de su pantalón. Un teléfono en el que tenía todas las conversaciones y todas las partidas clandestinas pactadas a un mes vista. Obviamente no habían nombres ni datos. Solo nicks y apodos absurdos. Pero eran partidas que, de seguir vivo, pretendía continuar organizando, a pesar de las advertencias de él y de sus hermanos de no volver a hacerlo. 


			Joe había fallecido en el tiroteo, pero las partidas pactadas seguían adelante.


			Gracias a eso, Koda ahora estaba muy cerca de ese aquelarre de brujas supuestamente shoshones compradas, que se hacían pasar por dioses del Azar. Fuera como fuese, iba a llegar al fondo de todo aquel asunto.


			Quería ver si la bruja Gossip estaba relacionada con la mujer de ojos violeta que la perseguía en el velo astral. Era una mujer con talentos, de eso no había duda. Su percepción especial le decía que algo había con ella, pero a Koda le urgía obtener respuestas, o nunca podría enterrar su necesidad de represalia.


			Si averiguaba quién era y qué quería de él, tal vez podría sacar un clavo con otro clavo. 


			Gossip ya estaba en el otro barrio, ya no podría vengarse. Pero estaba convencido de que la mujer que hizo de Hermes en Las Vegas podía decirle quién era Gossip y si tenía algún tipo de descendencia. Porque de ser así, Koda iría a por ella para eliminarlas de la capa de la tierra. 


			Los Shoshones y los Gunlock siempre se habían llevado muy bien. Históricamente, siempre fueron buenos amigos. Esas mujeres, compradas o no, habían ido en contra de los pactos de las tribus. 


			Y lo que era peor. Habían ido en contra de su madre y de ellos. 


			Su venganza debía consumarse o no tendría paz jamás.


			Desde el interior de su vehículo, Koda miraba la fachada de aquel hotel de cinco estrellas de Las Vegas. Llovía con fuerza en la ciudad del juego y el vicio. Así que encendió el parabrisas para retirar la cortina de agua que cubría el cristal y que le daba una percepción borrosa y luminosa del horizonte. 


			De los tres Kumar, era el que mejor sabía extorsionar a los demás. Puede que su don le hiciera más calculador, más inteligente emocionalmente para ver cómo eran las personas en realidad y cuáles eran sus talones de Aquiles. 


			Por ese motivo, después de revisar bien todas las conversaciones en los chats de Lombardo, e infiltrarse mediante un programa de ordenador como invitado invisible, había dado con los hilos adecuados para dar con Sky. 


			Había en pie una partida en la suite presidencial del hotel. Los participantes ya habían sido elegidos con antelación y solo debían reunirse en la sala de juego ilegal.  Joe ya no estaba para captar otros jugadores kamikazes de las salas de los casinos, pero se cumplía el mínimo de participantes asegurados. 


			Koda iba a irrumpir en la partida, pero no en la mesa. Iba a hacerlo directamente en la sala colindante donde la supuesta Hermes movería las fichas del juego. 


			Agarró su Glock de nueve milímetros, comprobó el cargador y lo volvió a meter. Centró sus ojos amarillos al frente, tomó aire por la nariz y salió del coche. 


			No iba a negociar. Esa chica se iba a ir con él, fuera quien fuese su dueño. Le importaba poco los daños colaterales que pudiera provocar. 


			Esa noche se iba a liberar del todo del odio y de su maldición. 


			 


			 


			Sky miró su máscara con desgana. Después se dio la vuelta para encarar el espejo de marco dorado que había tras ella. Lentamente se miró de arriba abajo. Sus leggins negros muy ajustados, su camiseta del mismo color bien prieta a su cuerpo. Se colocó la capa roja por encima y después cubrió su cabeza con su capucha. 


			Sus ojos violeta y limpios, sin maquillaje, igual que su rostro, níveo y solo con las leves imperfecciones de esos lunares extraños. Uno en el labio y el otro debajo del párpado derecho. Con la punta de los dedos se remetió los rizos de su pelo rojo por dentro de la holgada caperuza.


			En esa suite de lujo ella era como un Dios para el resto de jugadores al otro lado de la pantalla. Hacía tanto que ejercía ese papel, y tenía su habilidad tan desarrollada que no le era complicado encontrar las grietas en las armaduras de las personas que jugaban a esos juegos. Qué querían, qué deseaban, quién mentía, quién ganaba...


			En realidad, todos eran parecidos. A todos les movía lo mismo; el dinero y el sexo. Y eso unido a una falta de escrúpulos escandalosa y a una total desidia e interés hacia la vida, convertía a todos los jugadores en meros títeres en sus manos. 


			Era curioso lo vacías que algunas personas estaban por dentro. Cascarones huecos. Eso eran.


			Sky miró a través de las pantallas a los jugadores reunidos en aquella mesa. Dos hombres de unos setenta años, muy morenos por los rayos UVA. Una mujer de ojos tristes y alcoholizados con un vestido que costaba unos veinte mil dólares. Dos chicas con unos escotes hasta el ombligo y sin sujetador, que repasaban con interés a todos los machos del lugar. Dos chavales jóvenes con aires narcisistas y relojes de más de medio millón… y dos árabes, con gafas de sol, aburridos porque sabían que lo que iban a poner en juego era limosna comparado con su imperio. Pero les encantaba ganar y sentirse superiores. Estaban ahí solo por eso. 


			Sky no podía creer que hubiese gente con tantísimo dinero que no valoraban, y otras con el dinero justo para pasar el mes que peleaban por ganarlo con dignidad. 


			En cambio ella, si alguna vez había ganado dinero era así, haciendo lo que hacía. Y muchas veces en contra de su voluntad. Como muchas de las cosas que le había tocado vivir en la vida.


			Trabajar era lo que sabía hacer. Su madre le enseñó a ejercer sus habilidades, a aceptarlas y de algún modo, había recogido su legado. Cuando pensó en ella los ojos se le llenaron de lágrimas. 


			Hacía poco que había muerto. Se cayó por las escaleras con tan mala suerte que se rompió el cuello. Nadie sabía cómo había sucedido, pero el cómo ya no importaba. Lo único relevante era que ahora su cuerpo descansaba bajo tierra. De hecho, una semana atrás, ella había pedido permiso a su Patrón para que le permitiera ir a visitarla al cementerio de Carson. Gossip había pedido que, si alguna vez se iba, quería ser enterrada allí, en una tierra Santa copada de tribus como la suya. Gunlock, Shoshones, Bannock, y Paiutes.


			De algún modo, aunque siempre vivió lejos de las reservas y se había hecho a las costumbres gringas como una más, no olvidó sus raíces. Por eso su último deseo fue que la dejaran allí. 


			Pero los Patrones la dejaron en una tumba sencilla con una lápida de piedra cualquiera. Después de todo el servicio que les dio, no le quisieron pagar nada más. 


			Así eran ellos. Nada espléndidos. 


			Sky pensaba en su madre. No habían tenido una relación excesivamente estrecha, pero ella le enseñó a comprender sus dones. El consejo que más valoraba de ella era «ve siempre un paso por delante de los demás». Y eso procuraba. Adivinar las intenciones de todos para que nunca la tomaran desprevenida. No porque ella pudiera cambiar sus decisiones, pero al menos sí podía encajarlas mejor si ya estaba preparada.


			La echaba de menos. Echaba de menos estar vinculada o emparentada con alguien. Ahora, estaba más sola que nunca en el mundo. 


			Hacía mucho que Sky se había dejado de preguntar por qué hacía lo que hacía y quién tenía sus derechos. ¿Qué contrato la ataba a esas personas? ¿Podía deshacerse de ellos? ¿Cómo?


			Su madre solo le dijo que eran de ellos. No le dijo cómo ni cuándo sucedió. No hablaban de ello. Simplemente era así y no había más que hablar.


			Por su cabeza ya no cruzaban esos pensamientos, porque sabía que escapar de allí era imposible. Lo intentó alguna vez, y las consecuencias fueron terribles. No podía olvidarlo dado que sus cicatrices se lo recordaban, y lo último que deseaba era volver a vivir nada parecido.  


			—Espabila, guapa —le ordenó el guardaespaldas apoyado en la puerta cerrada. La miró de arriba abajo y sonrió con perversión. Ese era nuevo. Hacía mucho que no sabía nada de Joe. Desde la muerte de su madre que no sabía nada de él. ¿Dónde estaría? 


			—Ya voy —contestó perdonándole la vida con la mirada.


			Sky rotó los hombros, se crujió el cuello a un lado y miró su reflejo por última vez.


			Sí. Esa era su vida. Una vida de la que no podía ser dueña. 


			Tomó la máscara dorada con desgana y justo cuando iba a cubrir su rostro con ella, el vello de la nuca se le erizó como a los gatos. 


			Sky volteó la cabeza hacia atrás y fijó su atención en la puerta.


			Pero el guardaespaldas pensó que lo miraba a él. 


			—¿A qué coño esperas? Espabila. Están esperando a que te conectes —gruñó el orangután con perilla y el pelo rasurado.


			Sky frunció el ceño y sintió una extraña sensación en el centro del pecho. Era como si acabase de beber una bebida muy fría. No… algo iba a pasar. 


			—Viene alguien.


			El guardaespaldas dio un paso al frente, como si perdiese la paciencia.


			—No viene nadie. Está todo el pasillo vigilado. Ponte la puta máscara ya. No me obligues a hacerlo a mí.


			Sky sabía que no iba a hacer falta. Sintió la presencia acercarse a la puerta.


			Y esta se abrió de par en par. 


			Un hombre con cresta, piercings en la cara y unos ojos salvajes que Sky ya había visto, se plantó tras el nuevo miembro de seguridad. Lo pilló tan desprevenido que no le dio tiempo a protegerse. El desconocido lo sujetó por el cuello tan fuerte que en diez segundos lo dejó sin conocimiento. Y mientras dejaba el cuerpo sin sentido de ese hombre en el suelo, fijó sus ojos oro en ella y le dijo:


			—Como grites, te mato. 


			El tono autoritario con el que pronunció aquellas palabras hizo enmudecer a Sky. Extraño porque nunca se quedaba con la palabra en la boca si no eran el Patrón o los guardias los que la hacían callar. Pero ese tipo irradiaba mucho poder.


			Sky entrecerró los ojos. Sabía quién era. 


			—¿Tú?


			Koda la apuntó con la Glock. Sus ojos fríos la estudiaron. 


			—¿Me recuerdas?


			—Sí —dijo ella sin levantar las manos ni mostrar aflicción por la situación—. Sí te recuerdo. De la partida clandestina de hace un mes. 


			—Bien —la urgió a moverse agitando el arma—. Venga, nos vamos. 


			—¿Adónde?


			—Te vienes conmigo. 


			—No —se negó ella en rotundo—. No podrás escapar. En la sala de juego hay diez miembros de seguridad más. 


			—¿Te tengo que dejar inconsciente?


			—No. No hará falta —dijo ella con tranquilidad—. Pero vendrán tras de mí. No van a permitir que me vaya. Si me dices lo que quieres, tal vez pueda ayudarte y evitar que te maten.


			—Nadie va a matarme. Hoy no —aclaró.


			Sky arqueó las cejas rojas con sorpresa. 


			—¿Qué quieres de mí? 


			—Tengo un nombre. Si me dices dónde encontrar a las personas relacionadas con ese nombre, tal vez te deje ir —Koda dejó caer su atención en la máscara que sujetaba Sky.


			—¿Qué nombre?


			—Gossip. 


			Sky no pudo reaccionar a tiempo. ¿Qué tenía que ver ese chico con su madre? ¿Sabía lo que le había pasado?


			—¿Qué tienes que ver tú con mi madre? —preguntó perdida.


			Koda abrió los ojos de par en par. Sujetó la Glock con fuerza y de repente supo que ya no tenía salida. Ese era su destino. 


			El Gunlock dio dos pasos al frente, le golpeó la cabeza con el culo de la pistola y se la cargó al hombro antes de que cayera desvanecida sobre el suelo. 


			Salió de esa habitación con la bruja sobre el hombro y su larga melena roja boca abajo, semicubierta por la capucha. 


			Koda avanzó por el pasillo esquivando los cuerpos inconscientes de los miembros de seguridad que no supieron verlo venir. El spray de gas somnífero había hecho su efecto inmediato. Cuatro hombres dormían sobre el suelo tapizado como si fueran bebés. 


			Se metió en el ascensor, apoyó a Sky en la pared y le quitó la túnica. 


			No pudo evitar mirar su cuerpo embutido en esa ropa negra. Llevaba unas zapatillas de tela negra en los pies, con los cordones blancos. Nada de tacones.


			Sin querer ahondar más en los detalles, Koda se pasó un brazo de ella por encima de sus hombros y salió directamente del ascensor con la joven a cuestas, como si acarreara con una mujer borracha. 


			Todos lo miraron con curiosidad. 


			Pero una vez en el exterior, se convirtió en una estampa cotidiana más. Una noche más en Las Vegas y una escena protagonizada por una pareja pasada de vueltas. 


			Nadie sabía que Koda acababa de secuestrar a Sky, el Dios del Azar de las partidas clandestinas de póker all in. 


			La hija de Gossip, la bruja que maldijo a los suyos. 


			La mujer que debía pagar por los pecados de su gente para que él pudiera dormir en paz de una vez por todas. 


		




		

			 


			 


			CAPÍTULO 2


			Habían revolucionado Carson City. Los Kumar y su Reino de la Noche era un fenómeno de masas en el Estado de Nevada y fuera de él.


			Un viernes por la noche sus Mazmorras estarían llenas de personas ansiosas y curiosas por descubrir cuál era su grado de sumisión. Los Amos que regentaban el Reino tenían derecho de admisión y ellos elegían a quienes querían mostrarles las mieles y las hieles de la liberación de rendirse a otros.


			Koda y Lonan, seguramente, estarían disfrutando de la compañía de sus mujeres. Puede que estuvieran en el Reino, o puede que disfrutaran de su pasión en sus casas, en sus respectivas salas de dolor y placer, que dominantes como ellos habían mandado hacer en sus hogares. 


			Por eso Koda sabía que no le molestarían. 


			Él se había quedado la casa de las afueras, en uno de los montes que rodeaban el valle en el que se ubicaba Carson.


			Era una casa muy grande y lujosa para él solo. Pero le gustaba, por esa razón había decidido mantenerla, ya que sus hermanos parecían decididos a compartir sus viviendas con sus chicas. A los Kumar no les iba eso de conocerse y con los meses irse a vivir juntos. Ellos eran de impulsos y necesidades. Y estaban tan enamorados que no querían pasar por la ansiedad de estar separados de sus parejas. ¿Para qué iban a retrasar lo inevitable?


			Ahora aquella era su casa. Su casa, sus normas. Su vida desvinculada sexualmente de sus hermanos. 


			Koda no dejaba de mirar el cuerpo maniatado de esa chica. 


			Realmente era bellísima. Ese color de pelo tinto le encendía la sangre y esos ojos tan raros lo hacían sentirse curioso. 


			Pero era la maldita hija de Gossip. Sky era la hija de la bruja que los maldijo. No diría que era una casualidad pero sí una artimaña innegable de la Fortuna. Koda necesitaba saber. Tenía cientos de preguntas que hacerle. 


			Sabía que Sky no era Gossip, pero Gossip maldijo a los hijos de Cihuatl. Le importó bien poco que ellos no tuvieran culpa de nada y que fueran almas inocentes.


			A Koda tampoco le iba a importar que ella pagara los platos rotos de su madre. No iba a tener escrúpulos. Lograría que Gossip se removiera en su tumba. Iba a convertir su reposo eterno en un infierno. 


			Sky estaba sentada en una silla con la cabeza caída hacia adelante. Seguía sin despertarse. Tenía las manos maniatadas por detrás del respaldo de la silla, sujeta a su estructura. 


			Sin maquillaje y sin ropa más llamativa, esa chica parecía joven. No tendría más de veinticinco años. 


			La miraba, la analizaba, y se hacía una idea de lo que podía haber sido su vida. Para él se resumía en que tenía un don y se lo habían comprado para invertirlo mal. Su madre le habría enseñado con toda seguridad cómo hacerlo. Sin que le importara qué vidas afectaba con sus decisiones y sus juegos. Era tan distinta de la educación que había recibido él de su madre.


			Su madre Cihuatl siempre le animó a que olvidara, a que perdonara, a que siguiera con su vida y desarrollase su don para usarlo siempre para un bien común, nunca para hacer daño.


			Y siguió con esa convicción hasta el día de su muerte.


			Pero ellos tres, sus hermanos y él, eran animales heridos y resentidos. No por ellos, sobre todo porque los ardides de los que fueron víctimas, afectaron a la mujer de sus vidas, a Cihuatl. Y no había remisión para algo así. 


			Cuanto más pensaba en el dolor y en las vejaciones que su madre sufrió, más le hervía la ira en su interior. 


			Si Sky era preciada para los que la habían comprado, irían tras ella. Tras él. 


			Pero él no quería quedársela. Se la devolvería a sus supuestos dueños, incluso les pagaría por sus servicios, cuando hubiese acabado con ella y ya no tuviera fuerzas para seguir usando su don. 


			Koda se quedó de pie ante ella. Había llenado un vaso de agua, y ahora lo sujetaba como el que no tenía tiempo para tonterías. 


			Así que vertió su contenido en su cara. 


			¡Plas! Así, de golpe.


			 


			 


			Sky abrió los ojos y los volvió a cerrar al recibir el impacto del líquido frío en su piel. Le había mojado la camiseta y el escote. 


			Volvió a cerrarlos y se removió, para darse cuenta de que no podía mover las manos y que las tenía sujetas con bridas que le apretaban la piel y le cortaban la circulación. Alzó el rostro y se encontró a su secuestrador. Sintió un pinchazo en el lateral del cráneo, detrás del oído. Le había golpeado ahí con la culata y ella había perdido el sentido. 


			Sky se humedeció los labios, mojados por el agua, y clavó sus ojos en él. Ese hombre tenía una mirada muy familiar. En sus sueños honíricos un águila real de ojos dorados como los suyos, la acompañaba. Ya lo pensó cuando lo vio por primera vez aquella noche en Las Vegas. Pero ahora, teniéndolo tan cerca, la evidencia era muy patente. 


			¿Era amigo o enemigo? ¿Y si el aguilucho siempre estuvo al acecho?


			—Me golpeaste la cabeza. 


			—Fue sin querer —contestó Koda falsamente.


			—¿Qué quieres de mí? —preguntó echando un vistazo a aquel salón. La cocina americana se veía al otro lado. Y también divisaba una escalera que subía a la planta superior. 


			—Todavía no lo sé —contestó encogiéndose de hombros—. Quiero venganza. Pero no sé cómo ejecutarla. 


			Sky se removió internamente. No le gustaba la voz de ese tipo, porque parecía hueca e inflexible. Pero sabía que la quería poner nerviosa.


			—¿Quieres venganza? ¿Contra mí? ¿No te gustó lo que tuviste que hacer en la suite del Hard Rock? —le dijo con osadía—. Creo que tú y tus hermanos lo disfrutásteis mucho. Os follásteis a una chica entre los tres. Y sabiendo cómo os gusta a los hombres todas esas hazañas —recalcó con retintín— creo que salisteis contentos. Sin vuestro dinero —arguyó—. Pero contentos. 


			Koda cruzó sus brazos por delante y sus músculos ondularon con impertinencia por debajo de la ropa. Ese comentario llamó su atención.


			—¿Te acuerdas entonces? ¿Sabías que éramos hermanos? 


			—Por supuesto.


			—¿Cómo?


			—Por vuestras facciones. Y por algo que teníais en la mirada. Como si los tres hubiéseis sufrido una misma tortura —comentó sin darle mucha importancia—. Como si pagáseis por los mismos pecados. 


			Koda rechinó los dientes.


			—Sí. Eso es verdad. Y dime —se crujió los nudillos—. ¿Qué más pudiste ver de nosotros aquella noche, Hermes?


			—No me llamo Hermes. 


			—Lo sé. Sé que te llamas Sky y que eres hija de la bruja Gossip.


			—Sí, así es. Pero mi madre no era una bruja. Era una facilitadora. 


			—¿Una facilitadora? —Koda tenía ganas de echarse a reír. Pero no podía, porque le daba rabia la serenidad y la frialdad de Sky—. Interesante. ¿Qué facilitaba?


			—Necesidades. ¿Qué tiene que ver tu tormento conmigo? No comprendo. ¿Y por qué buscabas a mi madre?


			Koda alargó el brazo y hundió los dedos en la melena roja de la chica. 


			—Las preguntas las hago yo —siseó con los ojos encendidos.


			—Esto también lo vi aquella noche —le dijo sin quejarse por los tirones, mirándolo de soslayo.


			—¿Qué viste?


			—Que de los tres, tú eras el más voluble. El mayor era el que estaba enamorado de la chica de pelo rizado. El otro chico, el mediano, no creía en estar emparejado pero ya lo habían cazado, y podía llegar a ser muy esquivo, incluso violento si lo ponían entre la espada y la pared. Y tú… tú te veías extraviado, pero eras de mecha corta. 


			—¿Todo eso solo con un vistazo?


			—Te sorprenderías de todo lo que puedo ver con solo un vistazo —carraspeó—. No deberías estar ofendido por lo de esa noche. Sabíais a lo que íbais. Además, os hice un favor.


			—¿De qué hablas? —Koda tironeó de su pelo de nuevo.


			—La chica morena que os acompañaba.


			—Karen.


			—Sí. Sabía que llevaba un arma en el costillar. Yo se la noté. 


			—¿Cómo pudiste notar eso? 


			—Intuición. Me gusta observar, y vi cómo se marcaba a través de la tela negra que llevaba. Los hombres se fijaban en lo buena que estaba. Yo, en cambio, vi otras cosas. 


			—¿Como por ejemplo? 


			—Sabía que aquello era una prueba de amor para ella.


			Sky siempre creyó que el águila que la acompañaba en sueños era la extensión de su guardián. Como una elongación de ese alma que estaba en unión con ella y que algún día encontraría. 


			Los ojos de Koda se achicaron de nuevo y la miraron con suspicacia. 


			Y ella dio un respingo. Verdaderamente, eran los mismos ojos, la misma mirada. ¿Qué estaba mal en todo eso? ¿Por qué no lo había visto venir? ¿Por qué la repasaba con tanto desprecio? Había deseado volverlo a ver. Pero no de ese modo. La ponía muy nerviosa, sobre todo porque experimentaba lo mismo que la noche del Hard Rock. Había podido leer a sus hermanos y a la chica. Pero a él no. Y ahora, teniéndolo delante, el don no le susurraba ninguna información. Era ilegible para ella. Y no le había sucedido con nadie. 


			—¿Cómo podías saber eso? —exigió saber Koda de manera autoritaria. 


			—¿Que esa mujer estaba enamorada o que llevaba un arma?


			—Ambas. ¿Cómo funciona tu don?


			—¿Quieres que te hable de algo para lo que no tengo respuesta? Yo no lo sé —se quejó y cerró los ojos. Le hacía daño en el nacimiento del pelo—. Supongo que capté cómo miraba a tu hermano mayor y el modo en el que él intentaba protegerla. 


			—Eso no es suficiente para dar por supuesta tanta información.


			Sky se encogió de hombros. 


			—Nací con ello. Como mi madre. Es un don. Tú también tienes uno, ¿verdad? —ella también percibía a la gente especial. Lo veía en su poderosa aura tintada de blanco brillante y del rojo de la rabia—. Las personas con habilidades nos percibimos. 


			—Mi don no importa. ¿La bruja de tu madre te enseñó a jugar con el azar y el destino de los demás? ¿Nunca te has planteado si lo que haces está bien o no? Dices que ella era facilitadora. ¿Tú también cumples necesidades? ¿Qué necesidades? ¿Las de los que te pagan o las de los que pierden el dinero? —rozó los mechones de su pelo con disgusto—. ¿Nunca te has parado a pensar que con tus juegos has podido destrozar la vida de muchas personas?


			Sky no entendía la pregunta. Ella había aprendido una profesión. Había nacido para ello y la habían educado para perfeccionar sus habilidades. Nunca pensó en si lo que hacía estaba bien o no. Ella solo obedecía y seguía las normas de su Patrón. Porque era consciente de lo que sucedía si no cumplía con su rol. 


			—La noche que aparecisteis vosotros minimicé daños. Podría haber sido muy diferente. Pero leí algo en vuestras actitudes. Si dejaba que esa chica se acostara con otros, los observadores, los clientes que pagan por presenciar esas partidas online y los guardias descubrirían que llevaba un arma. Yo tenía que tensar la cuerda y provocarla para que los jugadores vieran que intentaba mover las fichas. Pero al mismo tiempo sabía que ella no iba a dejar que los tres la tocarais. Porque solo estaba interesada por el mayor. No me equivoco, ¿verdad? —El silencio de Koda la animó a continuar—. Capté lo que sucedía entre ellos. Sabía que ella iba a decir que no. Porque enamorada como estaba no iba a querer follarse a sus hermanos. He visto de todo en esas partidas. Y ninguna mujer entró con tantas reservas como ella. Así que en cuanto dije lo que debía hacer, esperaba que se negara. Y se negó. Con esa respuesta pude cambiar el juego y dejarla a ella al margen, solo como observadora. Tenía la excusa perfecta para eliminarla del foco de atención de todos los demás clientes. Sabía que aquello iba a traer consecuencias a vuestro cuarteto. Sobre todo entre ellos dos. Pero fue un movimiento necesario. No sé si eso responde a tu pregunta sobre si sé diferenciar entre lo que está bien y lo que no —se encoge de hombros—. A vosotros os salvé. Sé quién merece sufrir más que otros. 


			—¿Quién te has creído que eres para valorar algo así? —Koda se acercó tanto a su rostro que Sky tuvo que apartarse, a pesar de que él la tenía sujeta por el pelo. 


			—Conozco a las personas. Las estudio. Llevo años haciéndolo. Ellas me hablan y sé hasta dónde tengo que presionar. A pesar de la presión y de que los espectadores que siguen esas partidas quieran otras cosas. Intento que todos salgan contentos. Yo les doy lo que quieren. Pero no del modo en que ellos lo esperan. Esa noche, aunque no lo creas, os protegí —sentenció con claridad—. El mayor de vosotros tres comprendió que la joven morena estaba enamorada de él. Y él se dio cuenta de que también estaba enamorado de ella. Por muy doloroso que fuera el método para que ambos lo descubrieran. Y vuestras cadenas...


			—¿Qué cadenas? —repitió Koda con un tono de voz muy lejano.


			—Los tres compartíais unas cadenas. Seguro que después de esa noche se rompieron. Vuestra vida cambió después de hablar con Hermes —sentenció con la mirada brillante y el gesto altivo—. No sé si ha sido para bien o para mal. Pero visto lo visto, debió ser para peor. 


			Koda la soltó de golpe. 


			Dio dos pasos atrás para alejarse y ver la situación con retrospectiva. 


			Sky era bruja como su madre. Pero su madre no pudo haberle advertido sobre quiénes eran ellos porque no tendría ni idea. Había pasado muchísimo tiempo. 


			¿Podría ser el destino tan caprichoso que Sky, la hija de la bruja que los maldijo, hubiera ayudado a que la maldición se rompiese esa misma noche? ¿Y de ser así? ¿Cambiaba eso algo? No. Nada. 


			Sky no era una mujer inocente. Como tampoco lo fue Gossip. Ellas habían decidido prestar sus habilidades a la oscuridad, a su Patrón. 


			Koda no debía olvidarlo nunca. 


			—No tienes ni idea de a lo que juegas, estúpida.


			—No me insultes.


			—Te insulto, porque puedo. Tú no minimizas nada. Pero síguelo pensando si eso te hace sentir mejor. 


			Sky tragó saliva y esperó a que él siguiera hablando. 


			—Salisteis vivos de ahí gracias a mí.


			—Estás trabajando para gente muy oscura, Sky. ¿De eso eres consciente?


			—A qué te refieres.


			—Esa noche, el hombre que tenía la cara marcada, el que ganó gracias a vuestras trampas los tres millones de dólares y medio…


			—¿Qué trampas? —susurró. 


			—Ese hombre —insitió Koda señalándola con el cañón de su arma—, siguió a Karen hasta su casa y la intentó violar. ¿Tu don no te mostró eso? ¿O te da igual lo que te muestre siempre y cuando ganéis todos?


			—¿Ella está bien?


			—Sí. Lonan llegó minutos después de que dejara inconsciente a su agresor. Pero quedó malherida. 


			Ella se quedó blanca al oír aquello. Joe nunca le habló de eso. Él era el único con quien conversaba, y le caía bien. Nunca imaginó que…


			—Está viva, entonces —quiso cerciorarse Sky.


			—Sí. 


			—Tu hermano y ella están juntos ahora. 


			—Sí. Ese tipo, el ruso, no acabó bien. Como tampoco acabó bien Lombardo.


			—¿Cómo? —murmuró asustada—. ¿Joe? ¿Dónde está? Hace días que no sé nada de él.


			—Joe ha muerto —contestó Koda cansado de esa pantomima—. ¿No sabías nada de eso? El tipo que organizaba las partidas y que hablaba contigo la palma, ¿y tú ni lo sabes?


			—Joe era amigo. No era conmigo con quien hablaba para organizar nada. No sabía que él… —se quedó afectada—. No me lo dijeron.


			—¡No te creo, Sky! —le gritó.


			—¡Te digo la verdad! —replicó cada vez más enfadada—. ¡¿Por qué me tratas así?! ¡Yo no tengo nada que ver con tus historias! ¿Por qué me odias?


			—¿Que por qué te odio? —se rio despectivo—. Hace muchos años, tu madre, una shoshone vendida en pos del dinero —le explicó Koda con tono nocivo—, aceptó el dinero de una mujer blanca de Carson. Le importó poco comprobar si la historia que contaba la mujer era cierta o no. Preparó un trabajo. Una maldición para intentar destruir a otra mujer. Una Gunlock. Mi madre. ¿Cómo? Atacando y maldiciendo a sus hijos de por vida. Y a ella misma. Soy hijo de Gunlocks —dijo con orgullo—, y en nuestra tribu nos apartaron como apestados. Fuimos víctimas de un complot del que tu madre, con sus conocimientos y habilidades, participó. 


			Sky carraspeó y se movió intranquila. Era demasiada información. 


			—Yo no tengo que ver nada con los trabajos de mi madre. Ella murió hace poco más de tres semanas. No soy responsable de sus acciones. Solo de las mías. Y nunca he realizado amarres ni maldiciones ni nada por el estilo. No sé trabajar con eso —aclaró humedeciéndose los labios—. Me da igual si no me crees. Yo no hago esas cosas. Mi madre pudo verse vista obligada a ello.


			Koda apoyó el cañón de la pistola entre las cejas de la joven y esta se tensó y cerró los ojos con fuerza. 


			—Cállate. Sería tan fácil acabar con esto… 


			Sky estaba en shock. No se podía creer lo que estaba viviendo. 


			Ella siempre soñó en escapar y ser liberada, pero no así. Había salido de una cárcel, para acabar en manos de un carcelero peor y vengativo. ¿Cómo podía hacerle entender que no le hiciera pagar a ella por los errores de otros? Si al menos pudiese leer a ese hombre. Si supiera cómo llegar a él y cómo afectarle, tal vez podía tener alguna posibilidad de escapar y salir de allí con vida. Pero era un muro. No le había pasado jamás. 


			—Me quieres asustar. Y lo estás consiguiendo. Pero sé que no vas a disparar —arguyó con voz débil y temblorosa.


			—Sabes poco entonces. No te mataré ahora. No sé lo que haré más adelante.


			—¿Qué puedo hacer para que me liberes y me dejes ir? ¿Es que de verdad me vas a matar? —Abrió los ojos y miró hacia todos lados asustada. 


			Koda negó intransigente y se pasó la mano por la corta cresta. 


			—Las personas de tu tipo no deberían gozar de segundas oportunidades. Porque al final siempre elegís el camino más fácil de nuevo. Como tu madre. Y como ahora haces tú. Que echas a perder tus habilidades a cambio de dinero.


			—No es así como son las cosas —le aclaró. Ella sobrevivía gracias a su don, que era distinto—. Y créeme que, de haber tenido otras posibilidades, esta no es la vida que habría elegido. 


			Aquello hizo pensar a Koda. No era lo que quería. No necesitaba que la conciencia lo viniese a visitar ni que las dudas le echaran hacia atrás sus convicciones durante tanto tiempo alimentadas.


			—Escucha —Sky se inclinó hacia adelante—. Sé que estás enfadado con mi madre. Ella os afectó con su trabajo. Os hizo daño. Pero debes comprender que ella solo obedecía órdenes. 


			—No. Las personas no solo obedecen órdenes. Eso es lo que decís para quedaros más tranquilas. Como si nunca hubieseis tenido otra opción. Pero lo cierto es que afectáis a otros con vuestras acciones. No os podéis proteger siempre con esa excusa. Uno tiene dos caminos: obedecer o desobedecer. Venderse o no venderse. Vosotras estáis compradas. 


			Sky sabía que, de alguna manera, Koda no erraba en sus conclusiones. Pero desobedecer no era algo que pudiesen vislumbrar entre sus planes. El castigo a pagar por ello era excesivo. Pero lo entendía. Entendía que él estuviera enfadado. Los trabajos mágicos de su madre eran muy potentes. Y no siempre los usó para hacer el bien. Ella nunca preguntó, solo ejecutó los deseos de quienes le pagaban.


			—¿Cómo te llamas? —Quiso saber ella.


			—Koda. Koda Kumar. 


			—Kumar... —repitió como si así pudiera evocar algún recuerdo—. Los Kumar... —abrió los ojos con sorpresa—. Ya sé quienes sois. He oído hablar de vosotros. Sois los que destapasteis las partidas clandestinas de los Bellamy. 


			—¿Nos has visto por televisión? 


			—No. No veo televisión. 


			Él sonrió incrédulo. 


			—¿Tienes información que me sirva?


			—Puede —contestó echándose un farol a medias. Tenía que sobrevivir a eso y si era valiosa para él, no la mataría. 


			—Conmigo no hay tratos, bruja —le aclaró Koda amenazante—. Estás mintiendo. Sabes lo que tienes que decir para mantenerme interesado. Conozco a las que actúan como tú. 


			—No quiero mentirte. Sé cosas. A veces, las paredes tienen oídos... 


			—Y las cotillas también. 


			—Hablaron de vosotros muchas veces. 


			—¿Quiénes? —se interesó. 


			—En las radios. El día que vine a visitar la tumba de mi madre a Carson, en el coche que me trajo, tenían la radio condal en antena. Hablaban de vosotros… De la trama que ayudasteis a resolver —le explicó con calma. Tenía que creerla. No iba a mentirle.


			—Tu madre está enterrada en Carson, dices. ¿Por qué? 


			Sky se encogió de hombros. 


			—Fue una decisión suya. Decía que se sentía vinculada a las reservas.


			—Ojalá y profanen su tumba. No merece estar ahí.


			Ella lo miró decepcionada y dolida.


			—Sé que solo me tienes a mí para desahogarte, Koda. Me ves y ves a mi madre. Pero no soy ella. Lo que haces no está bien.


			—No me des clases de falsa moral. No las necesito de parte de una india traicionera. 


			Ella frunció el ceño y abandonó la actitud cautelosa. 


			—Mi Patrón no va a quedarse de brazos cruzados. Vendrán a por ti y te matarán. Será así.


			—¿Lo has visto con tu don maldito? —le preguntó incrédulo. 


			—Es lo que suele pasar cuando alguien intenta llevárseme sin su permiso.


			Koda dio un par de pasos hacia ella y la miró desde su posición más alta. 


			—¿Tienes un Patrón? 


			—Sí.


			—¿Y qué hace cuando alguien quiere tus servicios? 


			—Nada. No negocia. 


			—¿Y si hacen lo que yo he hecho?


			—Van en su busca y lo matan. Y yo regreso de nuevo a sus condominios. 


			—Debes de darle muchísimo dinero con todas esas partidas —elucubró asqueado—. ¿También te abres de piernas para él?


			La pregunta hizo que Sky lo fulminase entre sus mechones de pelo rojo y largo. 


			—¿Qué tipo de pregunta es esa? —dijo desafiante. 


			—Solo quiero saber si además de bruja eres puta. ¿Tu madre lo era? ¿Se abría de piernas para su Señor? ¿Qué servicios prestáis a vuestros dueños además del de adivinación? 


			—Yo no tengo ese tipo de relación con mi Patrón... —replicó molesta y avergonzada—. Tan solo pensarlo me… repugna.


			—Entiendo que por tu manera de hablar estás acostumbrada a ser de su propiedad. Una mascota, ¿no? —le sujetó la barbilla sin delicadeza—. Como una perra al que él alimenta. Nunca pensé que una tribu tan digna como la shoshone cayese tan bajo. Y menos que vendierais vuestra magia así. Avergonzáis a las tribus —masculló las palabras con inquina superlativa. 


			—Yo no hago daño a nadie —contestó ella alejando el rostro de su contacto.


			—Tampoco haces nada digno ni bueno. 


			—Tú solo estás cegado por la ira. 


			—Puede —No iba a esforzarse a negarlo—. Esta noche te vas a quedar aquí y mañana veré qué hago contigo.


			—Los guardas de mi Patrón vendrán —le aseguró—. Te pondrás en peligro si me mantienes cautiva. Déjame ir —le rogó—. Si ellos me encuentran, a ti te harán daño y a mí me llevarán de vuelta. 


			—¿Y no quieres volver a casa de tu Amo? ¿Por qué? —se burló de ella—. Qué perra más mala y desobediente...


			—Te lo suplico —le pidió nerviosa—. Déjame ir y no hablaré de ti a nadie. Haré lo que sea. Lo que me pidas. Deja que me marche.


			—Vaya —sonrió inclemente—. ¿No te gusta su correa?


			Sky agachó la cabeza avergonzada. Koda no tenía ni idea de cómo era su vida ni de lo que le gustaría para sí misma. Porque que se hubiera acostumbrado a vivir de ese modo no significaba que no anhelara algo mejor. Era todo muy complicado. 


			Koda elevó la comisura de su labio y la miró condescendiente. Tal vez Sky le serviría de cabeza de turco para conseguir algo grande. Una venganza a gran escala. Solo tenía que tolerar su presencia y usarla como la usaban los demás. 


			—Déjame que medite con la almohada lo que haré contigo —se dio la vuelta y se alejó del salón. 


			—¿Me vas a dejar así? ¿Atada? 


			—Síp. Voy a dormir un rato. Es la una de la madrugada. Seguro que el cojín sobre el que te hace dormir tu Patrón es más cómodo que esa silla. Pero no estoy acostumbrado a tener mascotas. Lo siento —se encogió de hombros.


			Caminó hasta las escaleras. Ahí le echó una ultima mirada furtiva y apagó la luz dejándola a oscuras. 


			Sky miró hacia todos lados y se obligó a serenarse. No le gustaba la oscuridad. Hacía que le vinieran todo tipo de pesadillas que no quería recordar. 


			Tenía sed. Y hambre.


			Pero el sentimiento que la atenazaba era el miedo. Miedo a pensar que su captor era peor del que ya tenía. Pero era imposible.


			El animal totémico de Koda la visitaba en sueños. Él águila. No se lo iba a decir porque sabía que él no la creería. Pero estaba segura de que era él.


			¿Por qué? ¿Era un preludio de algo malo?
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